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de Empleadores; Organización Iberoamericana de Seguridad Social, etc. 

La Oficina Internacional del Trabajo, cuyos lazos con la A. I. S. S. 
son, como se sabe, muy estrechos, estaba representada por el Dr. Francis 
Blanchard, sub-director general y por el señor Antonio Zelenka, Jefe de 
la División de Seguridad Social. 

Esta sesión inaugural se vió realizada por la presencia ael venerable 
promotor de la seguridad social moderna, Lord Beveridge. 

En el transcurso de la sesión, los discursos fueron pronunciados por 
el Ministro de Pensiones y del Seguro Nacional de la Gran Bretaña, 
por el Sub-Director General de la O. I. T.; por el Presidente de la A. I S. S. 
y por diversos representantes de las organizaciones internacionales que se 
interesan por la seguridad social. Más adelante se da a conocer lo esencial 
de estas alocuciones. 

EL MINISTRO DEL SEGURO NACIONAL DE GRAN BRETAÑA DA 

LA BIENVENIDA A LOS DELEGADOS 

En nombre del Gobierno Británico, el Honorabilísimo John Boyd-

Carpenter, Ministro de Pensiones y de la Seguridad Social de Gran Bre-
taña dió la bienvenida a los Delegados con estas palabras: 

"Es para mí un grato deber, daros, esta mañana, la bienvenida en 
nombre del Gobierno de su Majestad Británica. El Gobierno de su Majes-
tad Británica y mis compañeros acogen con gran placer esta reunión de 
Delegados tan distinguidos venidos de 60 países y que representan a 144 
Instituciones. Ilustra este placer el hecho de que entre quienes me acom-
pañan esta mañana están: Su Excelencia el Alcalde de Westminster. los re-
presentantes de varios grandes Ministerios de Estado y Lord Beveridge, 
figura patriarcal de nuestro régimen de Seguridad Social. 

En verdad, me parece superfluo saludar en particular a cada una de 
las personalidades distinguidas que nos honran con su presencia; sin em-
bargo, me permitiréis decir cuán dichosos somos de tener entre nosotros 
a vuestro Presidente, el Señor Morelli; a vuestra Secretario General, el 
señor Wildman y si me atrevo a decirlo, a vuestro buen genio el señor 
Blanchard, todos de la 0. I. T. Ellos y vosotros señores Delegados, sed 
bienvenidos hoy. 

Me felicito señor Alcalde de que esta reunión tenga lugar en vuestra 
antigüa e histórica ciudad de Westminster, sitio del Gobierno durante mu-
chos siglos, ya que, en verdad podemos remontarnos muchos siglos atrás, 
a la época en la que los antepasados y compatriotas del señor Morelli se 
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ocupaban aquí en civilizar a los míos. Me es muy agradable constatar 
también que esta reunión se abre en un día cuya esplendor contradice a 
aquellos que piensan que los habitantes de esta Ciudad viven perpetua-
mente entre la neblina; un día, cuyo sol resplandece en un cielo de mayo. 

El edificio en el que estamos reunidos, señor Alcalde, es uno de los 
más modernos de vuestra Ciudad, y sin embargo, ha adquirido en el corto 
espacio de 18 arios cierta notoriedad histórica. Tuvo el privilegio durante 
cierto tiempo de ser la sede de la Primera Asamblea de las Naciones 
Unidas; igualmente abrigó al Parlamento de este país cuando su sede 
habitual se volvió inhabitable por los daños sufridos durante la última 
guerra. Este edificio enriqueció su historia y, confirmó también su utilidad 
;.:ara la h'.7.rnanidad reuniendo ahora vuestra grande e importante reunión 
Me parece que es un espectáculo verdaderamente reconfortante, que, en 
medio de la vicisitudes de nuestra época tan turbulenta, tantas personas 
venidas de tan diferentes países piensen que valga la pena estar en Londres 
con el fin de reunirse y discutir juntos los problemas complejos y las im-
portantes cuestiones de la seguridad social. 

Es necesario que aquellos que persiguen el mismo ideal puedan reu-
nirse para discutir los medios por los cuales este ideal se realizará. Este 
ideal podría definirlo en una frase: Ya que la vida humana en este pla-
neta está expuesta a una multitud de desgracias y peligros, debemos in-
cumbir a una sociedad moderna y a Estados civilizados tomar las medi-
das indispensables a fin de que nuestros semejantes reciban la ayuda ne-
cesaria cuando se ven necesitados y enfermos. Pero, aun cuando este ideal 
pueda fácilmente concebirse y explicarse, los medios por los cuales puede 
lograrse son infinitamente más difíciles, como todos los que están aquí 
reunidos lo saben, puesto que de una manera o de otra están relacionados 
con la administración de los regímenes de seguridad social. Y me parece 
que precisamente por ésto se manifiesta el fin eminentemente útil de esta 
Asamblea, realizar un intercambio de informaciones, de conocimientos y 
de experiencias prácticas que nos permitan lograr, por los mejores medios 
osibles los objetivos que perseguimos. Y pienso que puedo afirmar sin 

temor a que se me contradiga, que siempre hay un asunto en el que tene-
mos algo que aprender de los demás o algo que enseñarles. Todos saldre-
mos ganando reuniendo nuestros conocimientos comunes. Todos podemos 

intercambiar informaciones dando un sentido intelectual a lo que los eco-
nomistas llaman en su jerga, balanza comercial. 

Es, lo repito, una gran satisfacción para nosotros que vuestra Asam-
blea haya decidido reunirse aquí. Sería una manera muy extraña de de-
searos la bienvenida tratar de perjuzgar sobre el resultado de vuestras 
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discusiones. Sin embargo, si me lo permiten, quisiera deciros cuán dichoso 
soy de saber que vuestras deliberaciones tendrían muy en cuenta los pro-

blemas complejos de la administración de la seguridad social. Seriar Pre-
sidente, seriaras y seriares, las mejores intenciones y los gastos más con-
siderables no nos permitirían alcanzar los objetos que perseguimos mientras 
el sistema administrativo previsto para hacer una realidad las intenciones 
de los Gobiernos, de los parlamentos y de los pueblos permanezca ineficaz; 
y estoy persuadido que los debates que provocaréis durante las dos siguien-
tes semanas nos permitirán aprender cosas con las que mejoraremos sensi-
blemente la administración de nuestros servicios sociales. Como todos sabe-
mos, es una tarea enorme la de administrar vastos sistemas en grandes paí-
ses que tienen que enfrentarse a la inmensa y compleja variedad de necesi-
dades de una masa enorme de individuos. Como conciliar la amplitud de la 
administración con la flexibilidad que debe tener en contacto con cada ciu-
dadano tomado individualmente: es este un problema extremadamente difí-
cil y uno de aquellos para los cuales no existe una solución perfecta. Estoy 
seguro, sin embargo, de que vuestras deliberaciones harán avanzar su estu-
dio. 

Aquellos de entre vosotros que se interesan directamente en la admi-
nistración de la seguridad social deben pensar en la enorme responsabili-
dad que contraen para administrar y gastar sumas considerables. Así, en 
este país, hemos gastado este ario 622 millones de libras solamente en 
pensiones de vejez; 275 millones de libras para otras prestaciones de se-
guridad nacional y 125 millones para nuestro régimen de subsidios fa-
miliares; todo ésto, sin tener en cuenta los fondos utilizados para otros 
grandes servicios sociales de la Salud y la Educación, así mismo como 
los servicios locales o aquellos que son administrados por la National 
Assistance Board. Es evidente, que con la extensión y el desarrollo de los 
regímenes de seguridad social en este país y en otros, la necesidad de 
normas y de técnicas administrativas eficaces es mayor que nunca; el re-
sultado de vuestras discusiones sobre este asunto reviste pues una impor-
tancia más considerable que antaño. 

Vuestra Asamblea General, señor Presidente, subraya también el ca-
rácter internacional de la administración de la seguridad social y este 
hecho nos regocija particularmente en este país en el que, romo muchos 
de vosotros lo sabéis, nos interesamos particularmente en la negociación 

de acuerdos de reciprocidad con los otros países y sus regímenes de segu-
ridad social. Actualmente, tenemos en vigor, una veintena de ellos y esta-
mos negociando cuatro más. Creemos que estos tratados son doblemente 
útiles: conservan las ventajas de la seguridad social a quienes van de un 
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país a otro y contribuyen también, como estoy persuadido, a reforzar la 
fraternidad internacional y el mutuo respeto. 

Deseo, señor Presidente, que en el intervalo de vuestras deliberaciones, 
y recorriendo el programa me doy cuenta que serán desgraciadamente 
muy cortos, tendréis tiempo de echar una ojeada sobre el sistema de ser-
vicios sociales de este país y de observar un poco algo de que nos enorgu-
llecemos: la colaboración estrecha entre el Estado y los numerosos organis-

mos voluntarios en el dominio de la Administración social. Esta colabora-
ción está simbolizada por la presencia en esta mañana de varias personali-
dades distinguidas que dirigen los organismos de trabajadores voluntarios 
de la Gran Bretaña y a los que deben tanto los servicios sociales y la 
población. 

Me siento dichoso, en verdad, de que varios de esos organismos hayan 
pensado en invitar a los delegados a esta Asamblea para que constaten su 
trabajo y la organización de sus relaciones con los servicios oficiales del 

Estado, de los que mis Colegas y yo somos responsables. Muy a menudo 
he pensado que en medio de estos vastos problemas de la seguridad social 

aquellos de entre nosotros que cotidianamente se ocupan en resolverlos 
deberán tener cuidado para no dejarse de obsesionar por el aspecto material 
de las cosas, la mecánica administrativa, ignorando quizás demasiado lo 
que, en definitiva es el fin de todo esto: la dicha y el bienestar del indivi-
duo. Por eso, me alegra mucho saber que vuestro programa prevé, y deseo 

que sea provechoso, visitas que nos permitirán ver varios aspectos de nues-
tros servicios sociales, así como sus relaciones con los individuos y constatar 
igualmente algunos aspectos de la vida nacional de nuestro pueblo. Pienso 
que así podréis juzgar mejor si nuestros servicios sociales son adecuados 
o nó, de acuerdo con lo que veréis recorriendo este país; y que procediendo 
así, aprenderéis más que si hubierais estudiado minuciosamente todos los 
engranajes administrativos de nuestro sistema. En Inglaterra tenemos un 

proverbio que dice: "solamente el que ha comido un pastel puede apre-
ciarlo" y la mejor prueba de la eficacia de un sistema de servicio social se 
encuentra, me parece, en los efectos que pueden constatarse sobre la pobla-
ción del país al que se propone ayudar. 

Señor Presidente, aunque yo no pueda, dado el rígido protocolo esta-
blecido por el señor Wilman, pronunciar formalmente y en este momento 
las palabras que abran los trabajos de esta Asamblea, no me queda sino 
desear el más grande de los éxitos a esta conferencia, prometer a mis 
compatriotas y a mí mismo, el privilegio de mostraros, en el intervalo de 
vuestros trabajos, algunos aspectos de este país, que en la frescura del mes 
de mayo, estaremos orgullosos de enseñarles a nuestros amigos. Espero que 
me perdonaréis este sentimiento y que lo comprenderéis. Confío en que 
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vuestra estancia aquí os será agradable y que, al final de vuestros tra-

bajos cuando regresáis a vuestros países tendreis el sentimiento que el 
tiempo que aquí habéis pasado fué tan bien empleado que desearíais vi-
sitarnos otra vez. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA A. I. S. S. 

El Profesor Renato Morelli, Presidente de la A. I. S. S. y Presidente 

del Instituto del Seguro de Accidentes en Italia pronunció el siguiente dis-
curso: 

Debo agradecer sinceramente al Gobierno de su Majestad Británica y 
al Alcalde de la Ciudad de Westminster el ambiente acogedor que envuelve 
a esta Asamblea General. Mi agradecimiento va también a la organiza-

ción que se ocupó demás de 400 Delegados de todas las partes del mundo; 
van también a las personalidades aquí presentes y que ocupan cargos en 

la administración del Reino Unido; país cuyo vasto sistema de seguridad 
social ha influido tanto en los regímenes de muchos otros. 

Aun cuando la expresión "seguridad social" no corresponda siempre, 
al punto de vista filosófico o jurídico, a las diferentes formas de solida-
ridad organizada en los estados modernos, es sin embargo, válida para 
designar el conjunto 'de Instituciones y de leyes llamadas a realizar ínte-

gramente los principios de libertad y de dignidad humana. 

En efecto, en el mundo actual, caracterizado por un estado constante 
de inquietud, la expresión "seguridad social" define el conjunto de esa 
actividad pública que, a pesar de la diversidad de condiciones económicas 
y de orientaciones políticas, se organiza en todos los países para afirmar, 
crear y consolidar un sistema que asegure una ayuda eficaz a las necesi-
dades del hombre bajo todos sus aspectos. 

Así como los principios de la Revolución Francesa están ligados a los 
movimientos de ideas que los precedieron y a las concepciones humanistas 
que habían madurado en la conciencia colectiva, el principio de necesidad 
enunciado en la Declaración de los Derechos del Hombre el 12 de octubre 
de 1948 por la Asamblea de las Naciones Unidas, está ligado a las con-
cepciones del plan Beveridge y a las reformas aplicadas en la Gran Bre-
taña. 

Plan Beveridge; este nombre ha recorrido el mundo haciendo un lla-
mado a los grandes sentimientos y a los nobles ideales. 

Y he aquí porque deseo rendir homenaje a ese eminente ciudadano 
británico que esta mai-lana nos honra con su presencia; a este eminente 
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